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1. Introducción: verbos volitivos y procesos de gramaticalización 
En latín clásico el verbo VELLE significaba ‘desear; tener la determinación de’ 
(es decir, ‘querer’), mientras que QUAERĔRE tenía el sentido de ‘buscar; 
inquirir; pedir’. En el latín hispánico este último verbo sufrió un giro 
semántico que lo llevó a cubrir el significado del primero y, por ende, a 
provocar su desaparición: no resulta difícil imaginar el tránsito de ‘buscar 
algo’ a ‘tener la determinación de encontrar algo’, es decir, a ‘desear algo, 
querer algo’. Esto explica tanto la inexistencia de continuadores de VELLE 
como el significado volitivo de querer en castellano y en otras lenguas 
hispánicas como el portugués o el aragonés (DCECH, s. v. querer). 

En catalán, las vías evolutivas de ambos verbos fueron distintas, más 
próximas a las seguidas en occitano y en francés. En el período medieval 
coexistían voler (continuador de VELLE a través de la forma analógica 
latinovulgar *VOLĒRE), que mantenía tanto su significado como su vitalidad, y 
querir, querer o querre (< QUAERĔRE), que se documentaba ampliamente con 
los sentidos etimológicos –‘buscar’ (1a), ‘preguntar’ (1b), ‘pedir’ (1c)– y en 
ocasiones daba muestras del tránsito hacia el valor volitivo (1d), a veces en 
expresiones sinonímicas en las que también aparecía voler (1e) (DCVB, s. v. 
voler, querir; DECat, s.v. voler, qüestió). Este ha llegado hasta nuestros días y 
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es hoy el único equivalente del castellano querer (en el sentido de ‘tener la 
voluntad de’, no en el de ‘amar’, que es un nuevo tránsito semántico a partir de 
querer bien), mientras que querir no superó el período medieval y fue cayendo 
en desuso, posiblemente ya a finales del siglo XV, frente a sinónimos como 
cercar ‘buscar’ y demanar ‘pedir’, en el significado habitual, y como desitjar 
‘desear’ y voler ‘querer’, en el menos frecuente (DECat, s. v. qüestió).1 
 

(1) a.  fo alegre, car avia trobat ço que queria 
      fue alegre, pues había encontrado lo que buscaba 
  (1340, Diàlegs [Sant Gregori], f. 38r, l. 14) 
 b.  Si quers qui t’acusarà jo dic que tot lo món 
  Si preguntas quien te acusará, yo digo que todo el mundo 
  (fin s. XIII, Vides de sants rosselloneses, p. 24, l. 25) 

c.  et querien pa per amor de Déu, [...] et no y avia grech negun qui 
los volgués res donar 

    y pedían pan por amor de Dios, [...] y no había griego ninguno 
que les quisiera dar nada 

  (1352, Crònica [Ramon Muntaner], f. 111va, l. 23) 
 d.  el rey de València queria estorçre aquest mal tan gran que poria 

ésser en la presó de la vila 
     el rey de Valencia quería evitar ese daño tan grande que podría 

darse en la cárcel de la villa  
 (1343, Llibre dels fets del rei en Jaume, f. 119r, l. 10) 

 e.  que él no vol ne quer que él d’aquí enant entre en sa honor 
 que él no quiere ni desea que él de aquí en adelante entre en su posesión 
 (1272, Costums de Tortosa, p. 459, l. 2) 

 
El significado básico de los verbos volitivos se presta fácilmente a sufrir 
desplazamientos semánticos que los convierten en elementos polisémicos (Bartol, 
1986: 176-177). Es por ello que estos verbos suelen ser objeto de procesos de 
																																																								
1 Cuando no se indica lo contrario, los ejemplos aducidos se han obtenido a través de 
búsquedas en el Corpus Informatitzat del Català Antic (CICA). Utilizamos las claves de 
citación de este corpus para indicar las obras de procedencia de los fragmentos citados. 
Las fechas que se indican corresponden a la datación del manuscrito o de la edición usados, 
y pueden coincidir con la fecha del original o ser más o menos distantes de esta. 
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gramaticalización en distintas lenguas, empezando por el propio latín, donde 
VELLE está en el origen de la conjunción disyuntiva VEL ‘o, o bien’, a partir de la 
atribución a este verbo de un valor de opcionalidad (el emisor se muestra 
indiferente ante las alternativas que propone, lo que comporta que el receptor 
puede elegir a su voluntad). También querer ha originado diversas voces de la 
lengua castellana a través de sendos procesos de gramaticalización. Por un lado, 
se hallan los indefinidos cualquier(a), quienquiera, dondequiera, comoquiera, 
cuandoquiera y sus variantes (Palomo, 1934; Company, 2009). Por otro, la 
conjunción disyuntiva arcaica quier ‘ya’ y el compuesto siquiera, con usos como 
conjunción disyuntiva (‘ya’) y concesiva (‘aunque’) y como adverbio (‘al menos’, 
‘tan solo’) (Palomo, 1936; Elvira, 2007; Ridruejo, 2010). 

En catalán se produjeron procesos de gramaticalización similares sobre el 
verbo voler ‘querer’ (DECat, s. v. voler; Rofes, 2012: 807-811), que han dado 
lugar a formaciones parejas a las castellanas (2): los indefinidos qualsevol o 
qualsevulla, quisvulla, onsevulla, comsevulla, también con diversas variantes y 
hoy poco usados a excepción del primero, y las conjunciones disyuntivas arcaicas 
vullas ‘ya’ (DCVB, s. v. voler) y sisvol o sisvulla ‘ya’ (DECat, s. v. si).2 
 

(2) a.  que les puscha metra en qual loch se vuyla 
      que las pueda meter en cual sitio quiera 
  (1385, Llibre del Consolat de Mar, p. 128, l. 18) 
 b. e llavors cada cristià, on se vulle que sie, deu pregar agenollat en terra 

 y entonces cada cristiano, dondequiera que esté, debe rogar 
arrodillado en el suelo 

  (mediados s. XV, Sermons [Sant Vicent Ferrer], p. 110, l. 3) 

																																																								
2 Otras muestras de la facilidad con que los verbos volitivos originan procesos de fijación 
las encontramos en frases lexicalizadas como si Dios quiere cast. / si Déu vol cat., Dios 
quiera que... cast. / Déu vulgui que... cat. y en estructuras interrogativas fosilizadas como 
Vols-te creure que...? (literalmente ¿Quiéreste creer que...?), vivas en el catalán dialectal 
(el ejemplo es del habla de la autora, de Arbeca), en las que la posposición del pronombre 
a la forma verbal personal revela la fijación de una estructura medieval hoy caída en 
desuso, puesto que dicha ordenación ya no ocurre en frases libres: Et vols asseure? / Vols 
asseure’t? / *Vols-te asseure? (¿Te quieres sentar? / ¿Quieres sentarte? / *¿Quiéreste 
sentar?). Coromines (DECat, s. v. voler) reporta la supervivencia de estructuras 
interrogativas similares en el nordeste de Cataluña. 



474 Mar Massanell i Messalles	
	

 c. ý qui·s vulle que la agués vista dirie lo mateix 
  y quienquiera que la hubiera visto diría lo mismo 

 (1595, La llengua dels processos de crims a la Lleida del segle 
XVI (6), f. 184v, l. 11) 

 d. com se vulle que nostra determinació era de detenir-nos pochs 
dies ý passar en Castella 

 comoquiera que nuestra determinación era detenernos pocos días 
y pasar a Castilla 

  (1527-1546, Llibre de les Solemnitats de Barcelona 5, p. 416, l. 12) 
 e. Que no ha tan cruel cor de senyor e·l món, vulla·s crestiá o sarrahí 

 Que no hay tan cruel corazón de señor en el mundo, siquiera cristiano 
o sarraceno (1352, Crònica [Ramon Muntaner], f. 35rb, l. 16) 

 f. obrar e fer molins, si·s vol d’ayga si·s vol de sanc, o si·s vol de vent 
 obrar y hacer molinos, siquiera de agua siquiera de sangre, o 

siquiera de viento (1272, Costums de Tortosa, p. 309, l. 17) 
 
No parece, sin embargo, que el verbo querir, a pesar de haber alcanzado 
secundariamente un valor volitivo, generara en catalán un paradigma de 
formaciones gramaticalizadas paralelas a las de voler, aunque se pueden sacar a 
relucir algunos ejemplos medievales con el indefinido qualsequer o qualsequira 
‘cualquiera’ (DCVB, s. v., que los interpreta como castellanismos; DECat, s. v. qual, 
que los considera «compuestos con querre»; Rofes, 2012: 809-810). Los ejemplos 
de (3) sugieren la existencia de un proceso incipiente de gramaticalización que 
debió de verse truncado por la escasez de querir con valor volitivo, por la 
competencia robusta de voler y de las formaciones gramaticalizadas que este iba 
generado y, finalmente, por la caída en desuso de querir en todas sus acepciones.3 

																																																								
3  Muy esporádicamente también se hallan en la lengua medieval construcciones 
sugerentes de otros posibles procesos de gramaticalización no consolidados a partir 
de querir, aunque los ejemplos son realmente escasos. La traducción catalana 
trecentista de la obra de Ibn Wáfid Libre de les medicines particulars ofrece algunos: 
«totes mediçines que nedeien e trahen les humors del cors com se quer que ssia» (todas 
medicinas que limpian y sacan los humores del cuerpo comoquiera que sea), f. 8d, ap. 
VLCM, s. v. gargaris; «e, si es picat e mesclat ab l oly e untat, quesquirra no s i pot 
acostar simxa» (y, si es picado y mezclado con el aceite y untado, aunque quiera no 
se puede acercar chinche a él), f. 18a, ap. VLCM, s. v. quesquirrà. 
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(3) a.  qualsequer cosa vós diretz [...] per nos altres ferm e estable serà agut 
        cualquier cosa [que] vos diréis [...] por nosotros firme y estable 

será mantenida  
 (1269-1290, Llibre de Cort de Justícia de Cocentaina, p. 136, l. 23) 

 b. o pertenèxer las deuen de çel tro en abís per qualsequer manera o raó 
 o les deben pertenecer del cielo hasta en abismo por cualquier manera 

o razón (documento de 1321, la Freixneda, ap. Moret, 2009: 330) 
 c. que i sie cuyt qualsequer d’açò ab eles 

 que sea cocido cualquiera de esto con ellas (s. XIV, Ibn Wáfid, Libre 
de les medicines particulars, 33, ap. DCVB, s. v. qualsequer) 

 d. ne cusir draps de neguna christiana de qualsiquira estament o 
condició sie 

 ni coser telas de ninguna cristiana de cualquier estamento o 
condición [que] sea (1413, Constitucions contra jueus [Ferran 
I], Mallorca, ap. VLCM, s. v. qualsequira) 

 e. que los habitants en la dita illa puxen vendre de lurs vitualles e 
viures que hauran a qualsequira fusta  

  que los habitantes en dicha isla puedan vender de sus provisiones 
y víveres que tendrán a cualquier barco  

  (caps. de 1456, Castelnuovo de Nápoles, ap. Duran, 2003: 132) 
 
En este marco, el presente trabajo quiere dar a conocer la existencia en hablas 
catalanas actuales –entre las cuales, la habla arbequina de la autora– de un 
adverbio desiderativo equivalente a la locución estándar tant de bo (que) 
‘ojalá’, que se utiliza, en posición fijamente inicial, en oraciones exclamativas 
que expresan el deseo de que algo suceda, y que entre otras variantes reviste 
la forma sisquera –sisquere, en Arbeca–, reveladora de un proceso de 
gramaticalización a partir de un verbo volitivo (4).4 

																																																								
4  En la sociedad actual, la vitalidad de las redes sociales ofrece al investigador la 
posibilidad de rastrear ciertos usos lingüísticos. Aun cuando los datos obtenidos de este 
modo no pueden equipararse a los recogidos siguiendo el método geolingüístico, no 
carecen de valor, puesto que dan testimonio de la vigencia del elemento estudiado y 
proporcionan ejemplos espontáneos de su uso. En el caso del adverbio desiderativo, una 
simple búsqueda de sisquere en Google proporciona muestras como las siguientes 
(conservamos las formas dialectales, pero corregimos los errores ortográficos y 
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(4) a. Sisquere ploiés!  [Arbeca (les Garrigues), catalán noroccidental] 
 b. Tant de bo (que) plogués!   [catalán estándar] 
 c. ¡Ojalá lloviera!    [castellano] 

 
Este adverbio desiderativo no aparece recogido como tal en los diccionarios 
catalanes de la lengua histórica y dialectal, aunque hay que decir que el 
Diccionari català-valencià-balear (DCVB) contiene una entrada sisquera en 
la que Alcover y Moll califican esta voz de castellanismo inadmisible y la 
consideran forma vulgar, a la que atribuyen los mismos usos que el castellano 
siquiera.5 Esta visión, que puede ser pertinente para los dos ejemplos que 
reporta el DCVB (de finales del siglo XIX e inicio del XX, procedentes del 
catalán oriental y con el significado de ‘tan solo’),6  pensamos que no es 
adecuada para el adverbio sisquera propio de ciertas hablas catalanas, puesto 
que este tiene un uso desiderativo, equivalente a ojalá, que no se ajusta a los 
significados disyuntivos, inclusivos y concesivos que siquiera cubre en 
castellano,7  como en estos ejemplos tomados del DRAE (s. v.): Siquiera 
venga, siquiera no venga (conjunción disyuntiva, ‘ya’); Deme usted media 
paga siquiera (adverbio de foco, ‘al menos’); No tengo un euro siquiera 
(adverbio de polaridad negativa, ‘tan solo’); Hazme este favor, siquiera sea el 
último (conjunción concesiva, ‘aunque’).  

También el Diccionari descriptiu de la llengua catalana (DDLC), basado 
en el Corpus textual informatitzat de la llengua catalana (CTILC), que vacía 

																																																								
tipográficos): Sisquere vinguéssau per aquí a parlar amb nantros! (¡Ojalá vinierais por 
aquí a hablar con nosotros!), Sisquere us agrado! (¡Ojalá os guste!), Sisquere us ho passeu 
bé! (¡Ojalá os lo paséis bien!), Sisquere no li passés re! (¡Ojalá no le pasara nada!). 
5 Es el caso también del Diccionari Aguiló, s. v. 
6 «Per no aturar-se sisquera» (Por no pararse siquiera), Tomàs Aguiló, Obras en prosa 
y en verso, III. Poesías en mallorquín, Palma: Tipogr. Católica Balear, 1883; «Ni 
sisquera va tenir temps» (Ni siquiera tuvo tiempo), Ferran de Querol i de Bofarull, 
Hereu y Cabalé, Tarragona: Sugrañes, 1903. 
7 Según la bibliografía, el único ejemplo castellano compatible con el significado ‘ojalá’ 
es este sobre el cual llamó la atención Menéndez Pidal en su edición del Cantar de Mío 
Cid, en el que siquier expresa un deseo contrafactual: «ca yo casé sus fijas con ifantes de 
Carrión; / fizlo por bien, que fosse a su pro. / ¡Si quier el casamiento fecho non fosse oy!» 
(Elvira, 2007: 139; véase la interpretación de Ridruejo, 2010: 391, n. 6). 
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obras desde 1833 (fecha simbólica de inicio del movimiento cultural catalán 
conocido con el nombre de Renaixença), da testimonio del uso de sisquera (y 
de las variantes siquera, siquiera, sisquiera y sixquera) en textos catalanes 
contemporáneos de procedencias geográficas diversas,8 siempre con valores 
parejos a los utilizados en castellano, pero no aflora en él el adverbio 
desiderativo de nuestro interés. El uso de sisquera ‘al menos’ en catalán 
parece remontarse a finales del XVII, período de fuerte penetración de 
castellanismos, puesto que ya se recoge en el Gazophylacium de Lacavalleria 
(1696): «Per lo menos alló, á lo menos alló, sisquera alló» (s. v. menos).9 

Con anterioridad a esta fecha, solo hemos hallado un testimonio de sisquera 
en el Corpus Informatitzat del Català Antic (CICA), que contiene desde los 
primeros textos conservados escritos totalmente o parcialmente en catalán (s. XI) 
hasta obras de finales del siglo XVI. Se trata de un uso de sisquera como 
conjunción disyuntiva (5a), paralela en todo a la habitual sisvol (5b): 
 

(5) a. havia dat una barrefustada al cap al dit en Domigo Polo e 
 sisquera·n morís, sisquera no. 

         había dado un maderazo en la cabeza al dicho Domingo Polo y 
siquiera muriera de ello, siquiera no  

  (1441-1442, Llibre de Cort de Justícia de València, f. 20v, l. 20) 
 b.  contra totes penes temporals, si·s vol sien en lo cor, si·s vol en la carn 

 contra todas penas temporales, siquiera sean en el corazón, 
siquiera en la carne (fin s. XIV, Dotzè de Crestià, I, p. 68, l. 21) 

 
La procedencia tardía y valenciana del documento hace plausible que se trate 
de un préstamo de la conjunción disyuntiva del castellano medieval (Elvira, 

																																																								
8 Los ejemplos proceden de los siguientes autores, de los cuales indicamos el lugar de 
nacimiento: F. Sardà i Salvany (Sabadell), D. Palet i Barba (Terrassa), E. Toda i Güell 
(Reus), J. Güell i Mercader (Reus), J. Puig i Ferreter (la Selva del Camp), J. Casas i 
Carbó (Barcelona), J. B. Torroella i Bastons (Girona), M. Figuerola i Aldrofeu 
(Barcelona), E. Vidal i de Valenciano (Vilafranca del Penedès), J. Bernat i Baldoví 
(Sueca) y J. Pascual Tirado (Castelló). También hay ejemplos sacados de dos 
periódicos de València, El Tabalet (1847, n. 12) y La Sota de Bastos (1886, n. 1). 
9  Sobre la presencia de sisquera ‘al menos; tan solo; aunque’ en la tradición 
lexicográfica catalana, véase Rofes (2012: 818, n. 70). 
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2007; Ridruejo, 2010) o, más probablemente, del aragonés medieval (Andolz, 
2004, s. v. siquiere, reporta la equivalencia «o, bien» con las marcas 
«ant[icuado]» y «doc[umental]»). Por lo demás, en el CICA no hay rastro ni 
del sisquera ‘al menos; tan solo; aunque’ ni del sisquera ‘ojalá’ que centra 
nuestra atención,10 lo que sugiere un origen exógeno para ambos, puesto que 
para suponer un proceso de gramaticalización interno sería necesario 
documentar la estructura a partir de la cual se produjo la fijación. 

En las páginas que siguen, presentamos los datos que hemos podido recoger 
sobre el alcance geográfico y las variantes formales del adverbio desiderativo 
sisquera ‘ojalá’ y nos proponemos esclarecer su origen, con especial atención a 
sus constituyentes y al proceso histórico de gramaticalización que subyace en él, 
a la par que intentamos mostrar que estos no coinciden con los de sisquera ‘al 
menos; tan solo; aunque’, a pesar de la identidad formal entre ambas voces.  
 
2. Extensión geográfica y variantes formales 
La consulta de materiales geolingüísticos ha revelado la presencia de este 
adverbio desiderativo en distintas hablas catalanas del bloque dialectal occidental, 
tanto del catalán noroccidental como, sobre todo, del valenciano, pero no más allá 
de estos dialectos (véase el mapa anejo). Bajo distintas variantes, este adverbio 
está atestiguado profusamente en el Atlas Lingüístico de la Península Ibérica 
(ALPI) y, con menor abundancia, en el Atles Lingüístic del Domini Català 
(ALDC).11 Así, el ALDC, con datos recogidos entre los años 1964 y 1978, da 
muestras del uso de diversas variantes de este adverbio desiderativo en tres 
localidades noroccidentales y en dos valencianas: sisquera (Lleida), sisquere 
(Arbeca), siquiera (Vall-de-roures), sisquiera (Fondeguilla) y xisquera (Torís). 
También el ALPI, cuyos datos fueron recogidos principalmente entre 1930 y 
1936, ofrece numerosos testimonios de dicho adverbio desiderativo en 
localidades de habla catalana, sobretodo en territorio valenciano: sisquiera 

																																																								
10 Las expresiones desiderativas son más propias de la lengua oral que de la escrita, pero debería 
ser posible hallar algunas en los textos más próximos a la oralidad: diálogos, epistolarios, 
declaraciones testimoniales, etc. Véanse los ejemplos de (6a-e) como muestra de ello. 
11 Posiblemente la profusión de formas recogidas en el ALPI, frente a la escasez de 
testimonios en el ALDC, responde a la diferencia de enunciados entre ambas obras 
geolingüísticas: «390. Ojalá lloviese», con adverbio desiderativo, en el ALPI, y «2395. 
Voldria que plogués» (Quisiera que lloviese), sin él, en el ALDC. 
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(Benavarri, Biar, El Pinós, Guardamar), siquiera (Maella), sisquera (Senet, 
Cinctorres, la Pobla de Benifassà, Vilar de Canes, Peníscola, Aín, Llanera de 
Ranes, Beniopa, Moixent, Calp, Crevillent), xixquera (Vistabella), sixquera 
(l’Alcora, Rafelbunyol, Quart de Poblet, Polinyà de Xúquer, Massalavés, Benialí, 
El Campello), sixquere (Orpesa, Moncofa) y ixquera (Casinos, Torís). Además, 
esta obra geolingüística refleja, crucialmente, la existencia de formaciones con 
idéntico valor desiderativo en áreas de lengua aragonesa o de lengua castellana 
pero con sustrato lingüístico aragonés, las cuales son ausentes completamente del 
resto del territorio peninsular, donde el dominio de ojalá es absoluto:12 siquiera 
(Ansó, Borau, Villarluengo, La Puebla de Valverde, Mosqueruela, Ademuz), 
siquiá (Lobarre, Alquézar, Blancas, Bronchales, Tuéjar), sisquiera (Peralta de 
Alcofea) y sisquiá (Bellver de Cinca).13 

La diptongación o no de las vocales medianas breves latinas (E y O abiertas en 
latín vulgar) es una de las isoglosas fundamentales que separan el ámbito 
lingüístico aragonés del catalán. Así, la E abierta tónica latinovulgar, procedente 
de E breve y del diptongo AE, se resolvió en ie en aragonés –como en 
castellano–, mientras que en catalán terminó mayoritariamente como e cerrada, 
puesto que solo mantiene el timbre abierto en contextos determinados (delante de 
-L-, -RR-, -N’R-, -R+consonante no labial y [w] procedente de -D-, -Ce,i, -T[j]-; 
Fabra, 1906: 18-19). Esto explica que la forma verbal de 3a p. del sg. del pres. de 
subj. QUAERAT evolucionara a quera en catalán y a quiera en aragonés –con 
posible reducción posterior a quiá (< quiera), por pérdida de la rótica, 
desplazamiento acentual en el hiato resultante y, por último, síncope vocálica.14  

En concordancia con las evoluciones que acabamos de explicar, las variantes 
del adverbio desiderativo objeto de estudio se pueden agrupar en dos clases: las 
que evidencian un proceso de diptongación, como si(s)quiera y si(s)quiá, y 
aquellas en las que ocurre una e cerrada, del tipo sisquera. Las variantes con 
diptongo cubren todas las localidades de habla aragonesa o de habla castellana 
pero con sustrato lingüístico aragonés donde se ha recogido este adverbio y, 
																																																								
12 El ALPI Online no da acceso a las respuestas de algunos puntos de encuesta, aunque 
no es previsible que dichos datos modificasen sustancialmente la presente apreciación. 
13 También el Atlas Lingüístico y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja (ALEANR) recoge 
sisquiera en uno de sus puntos de encuesta, Segorbe (mapa 1.706, (ojalá) llueva /(ojalá) lloviera). 
14 Este tipo de erosión fonética es habitual en aragonés y afecta a diversas formas del verbo 
querer: quieres > quiés, quiere > quié, quiera > quiá, quiero > quió (Aliaga, 2013: 22, 37). 
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además, rebosan de este ámbito lingüístico y son las atestiguadas en localidades 
catalanófonas fronterizas como Benavarri, Vall-de-roures, Maella, Fondeguilla, 
Biar, El Pinós y Guardamar, en todas ellas siempre bajo la forma si(s)quiera, 
nunca si(s)quiá. La presencia de formas con ie en el ámbito lingüístico catalán, a 
la vez que la ausencia total en el aragonés de variantes con e, sugiere que este 
adverbio desiderativo se generó en la lengua aragonesa y se introdujo en la 
catalana. Este préstamo pudo ser objeto de una adopción directa, como en los 
casos ya vistos, aunque mayoritariamente fue sometido a un proceso de 
adaptación al sistema fonológico catalán, que tradicionalmente desconoce el 
diptongo ie (sisquiera → sisquera). 

Otra de las isoglosas que separan el ámbito lingüístico aragonés del catalán 
es el mantenimiento del timbre de la A átona final en sílaba trabada (ROSAS > 
rosas, CANTAS > cantas, CANTANT > cantan), propio del aragonés, o su cierre 
en e (ROSAS > roses, CANTAS > cantes, CANTANT > canten), propio del 
catalán. Esta evolución se relaciona con el resultado de la terminación verbal 
latina -AT, que es -a en aragonés (canta) y puede ser -a o -e en catalán (canta 
/ cante).15 Se trata, esta última, de una diferencia dialectal sistemática en el 
resultado de las formas verbales latinas terminadas en -AT, que conocen 
evoluciones hacia -e final en el dialecto noroccidental –con excepción de la 
subárea dialectal tortosina– y en una gran parte del valenciano septentrional, 
frente a las formas generales en -a (CANTAT > canta → cante, CANTABAT > 
cantava → cantave, CANTARE HABEBAT > cantaria → cantarie, etc.). 

Como es esperable, la vocal átona final del adverbio desiderativo, cuyo 
componente final es una forma de 3a p. del sg. del pres. de subj. de un verbo de 
la 2a conj., es a en aragonés. En el ámbito lingüístico catalán, también es a en la 
mayor parte de las localidades, pero aparece mudada en e en un número menor de 
casos –Arbeca, Orpesa y Moncofa–, procedentes del área del catalán 
noroccidental y del valenciano septentrional en la cual la terminación verbal latina 
-AT se resolvió en e, en particular en las formas de tercera persona del singular del 
presente de subjuntivo de los verbos de las conjugaciones no primeras: BATTAT > 
bata → bate y, para el verbo del caso, QUAERAT > quera → quere. El hecho de 
que en otras localidades de esta misma área dialectal ocurran variantes con a final 
																																																								
15 Para una discusión sobre el origen de la terminación verbal en -e en la tercera 
persona del singular y su relación con la evolución de A átona en sílaba trabada final, 
véase Massanell (2016). 
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y no con e es otro indicio del origen exógeno de este adverbio, puesto que si fuera 
de creación interna la e final sería general y sistemática en toda la zona dialectal 
del caso. Parece, pues, que nuevamente nos hallamos delante de una adaptación, 
esta vez morfológica y de alcance reducido, conducente a la mejor integración del 
adverbio sisquiera en el sistema lingüístico de acogida: el cambio hacia sisquere, 
con e final, cuando ha tenido lugar, debe de haberse visto impulsado por el 
carácter transparente del compuesto, en el cual los hablantes percibían la 
presencia de la forma verbal. 

Un tercer factor que interviene en la diversificación de formas de este adverbio 
es la presencia de una o dos sibilantes (si- o sis-) que hace pensar, como 
analizaremos más adelante, en un proceso de gramaticalización a partir de dos 
elementos o de tres, en este último caso con intervención en el proceso del 
pronombre se, reducido a la base consonántica por fonética sintáctica.16 Los datos 
geolingüísticos muestran una situación que, a priori, resulta sorprendente. De las 
catorce formas recogidas en localidades de habla aragonesa o de habla 
actualmente castellana pero con sustrato lingüístico aragonés, once empiezan por 
si- (siquiera, siquiá) y solo tres comienzan por sis- (sisquiera, sisquiá). Sin 
embargo, de las treinta y tres formas procedentes de localidades de habla catalana, 
las veintiséis adaptadas al sistema fonológico catalán (es decir, con e tónica) 
muestran todas ellas s interior. Por lo que respecta a las siete que conservan el 
diptongo aragonés original, cinco empiezan por sis- (sisquiera) y solo dos por si- 
(siquiera). La sistematicidad de la presencia de s medial en las formas recogidas 
en el territorio catalanófono permite suponer que antiguamente en aragonés las 
formas empezadas por sis- debían de ser o las únicas o, por lo menos, las 
ampliamente dominantes y, en todo caso, las que penetraron en el ámbito 
lingüístico catalán.17 A falta de poder contrastarla con datos históricos, nuestra 

																																																								
16 «Entre los rasgos con mayor índice de frecuencia se halla la elisión vocálica de 
carácter fonosintáctico, de la que se observan ejemplos en los contextos más variados» 
(Aliaga, 2013: 22). 
17 También debe de haber contribuido al éxito de las formas con s interior en territorio 
catalanófono el hecho de que estas muestran una estructura paralela a las formaciones 
catalanas con voler, que sistemáticamente contienen el pronombre se, empezando por 
la conjunción disyuntiva sisvol y siguiendo con vullas, qualsevulla, etc. En este 
sentido, no es plenamente descartable que un préstamo como siquiera, sin s medial, 
fuera adaptado a sisquera, con ella. 
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hipótesis es que el adverbio desiderativo aragonés revestía originariamente (quizá 
no exclusivamente, pero sí predominantemente) la forma sisquiera (o sisquiá), 
que habría ido cediendo terreno a siquiera (o siquiá) por interferencia formal del 
castellano siquiera (que no existe como adverbio desiderativo, pero sí, como se 
ha visto, como conjunción disyuntiva y concesiva y como adverbio con el 
significado de ‘al menos’ y ‘tan solo’). 

Hay que decir también que las sibilantes del adverbio desiderativo generan 
diversidad de variantes por otra razón: el trato fonético que reciben, en territorio 
valenciano, de acuerdo con tendencias dialectales bien conocidas. Sisquera puede 
verse afectado por distintos procesos de palatalización, que pueden modificar la 
sibilante inicial (xisquera),18 la medial (sixquera)19 o ambas (xixquera), en este 
caso con una posible disimilación eliminatoria posterior (ixquera), quizá 
favorecida por el cruce con el verbo eixir ‘salir’, cuya forma de tercera persona 
del singular del imperfecto de subjuntivo es ixquera. 

La consulta sobre la presencia de si(s)quiera y si(s)quiá en obras 
lexicográficas aragonesas aporta diversas referencias a este adverbio 
desiderativo, que se muestra inserido en un paradigma de voces aragonesas 
formadas sobre querer. Así, en el Endize de bocables de l’aragonés seguntes 
os repertorios lesicos de lugars y redoladas de l’Alto Aragón, que se presenta 
como un «dizionario de dizionarios» del aragonés, tienen entrada las variantes 
sisquiera y siquiá, con la categoría gramatical de «interjección» y el 
significado de «ojalá»: sisquiera se localiza en Açanui –localidad de 
transición entre las áreas lingüísticas catalana y aragonesa (Sistac, 1993)– y 
en la subcomarca del Biello Sobrarbe y siquiá en Luesia y Uncastillo. Al lado 
de estas entradas, se encuentran otras en las que sisquiera y sisquiá llevan el 
significado de ‘por lo menos; tan sólo’ y se hacen equivalentes del siquiera 

																																																								
18 En catalán, las sibilantes alveolares seguidas de vocal palatal alta dan muestras 
frecuentemente de palatalización por asimilación: antiguo siular > moderno xiular 
‘silbar’, simple > ximple –solo en el sentido de ‘tonto’–, seixanta > coloquial xixanta 
‘sesenta’, síndria > dialectal xíndria ‘sandía’, etc. 
19 En valenciano, la palatalización de una sibilante alveolar implosiva delante de velar 
sorda no es rara. Puede afectar, por ejemplo, al segmento verbal incoativo isc: partisc → 
partixc ‘parto’, posiblemente por analogía con el incremento ix inserido en otras formas 
verbales como partixes ‘partes’. También se observa en transformaciones como pescador 
→ peixcador ‘pescador’, en este caso por analogía con peix ‘pez; pescado’. 
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castellano. Además, el Endize recoge otros compuestos formados sobre querer 
por procesos históricos de gramaticalización: cualisquier, cualquiá, cualquié, 
cualsiquier, cualsiquiera, quiquergue, quiquiera, etc. 

En Badia i Margarit (1948, s. v. sisquiera) se halla una muestra de uso de 
este adverbio desiderativo, recogida durante las encuestas que el autor llevó a 
cabo en 1944: «¡Ay Jesús, sisquiera no t’hese dito res!» (Açanui). También 
Mostolay (2007, s. v. sisquiá) aporta ejemplos: «Sisquiá rebientes» y «¡sisquiá 
piularas a zaguera bez!», que extrae del autor Salvador M. De Ayerbe, nacido 
en Radiquero, municipio de Alquézar. Igualmente ilustra su uso Mott (2015: 
23 y s. v. sisquiá) en su diccionario chistabino (del habla de Chistén): 
«¡sisquiá despasase de plever! ¡ojalá dejase de llover!», en el cual propone 
como origen del adverbio desiderativo la cláusula condicional si se quiera,20 
propuesta frente a la cual plantearemos una alternativa (véase el apartado 3). 

Cabe decir que, en concordancia con los datos geolingüísticos del ALPI ya 
expuestos, el Diccionario de la lengua española de la Real Academia no 
recoge el valor de adverbio desiderativo para siquiera, mientras que sí se 
contempla en el Diccionario de uso del español, de Moliner, donde se precisa 
que el sentido de ‘ojalá’ para siquiera se da «por lo menos en Aragón» y se 
ofrecen los siguientes ejemplos: «¡Siquiera se le vuelva vinagre!, ¡Siquiera 
llegue a tiempo!» (s. v.). Además, para el Diccionario de diferencias del 
español de Aragón (Arnal et al., en preparación), los autores han recogido «si 
quiá (sic) ‘ojalá’, si quiá lloviera pronto» y «siquia a) ‘siquier, siquiera, 
aunque, por lo menos, cuando menos’, en Caspe, te ruego m’hagas este favor 
que te pido, siquia sea el último; b) ‘ojalá’, también en Caspe, ¡Miá qu’es 
malo este tipejo!, siquia se lo lleven los demonios pa no velo nunca más)». 
 
3. Constituyentes y proceso de gramaticalización 
La formación castellana siquiera ha sido objeto de atención por parte de 
distintos lingüistas y sus constituyentes y proceso de gramaticalización están 
bien establecidos (Palomo, 1936; DCECH, s. v. querer; Elvira, 2007; 
																																																								
20 «ORIGEN: < si se quiera, según F. Rodés (comunicación personal)» (Mott, 2015: s. v. 
sisquiá). Por otro lado, en la entrada de la conjunción condicional si se lee «si es que ya 
ojalá ¡si es que ya despasase de plever! ¡ojalá dejase de llover!» (Mott, 2015: s. v. si), que 
parece otra interpretación del origen de sisquiá, teniendo en cuenta las síncopes vocálicas 
propias de la pronunciación aragonesa y la coincidencia del ejemplo aducido. 
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Ridruejo, 2010). Así, siquiera –y, mutatis mutandis, su paralelo aragonés 
sisquiera ‘al menos; tan solo’– se abría formado a partir de la conjunción 
condicional si más la forma del verbo querer correspondiente a la tercera 
persona del singular del presente de indicativo (si quiere);21 este constructo 
inicial habría generado la variante siquier durante el proceso de apócope que 
afectó al castellano en el siglo XII y principios del XIII; partiendo de la 
variante apocopada siquier se habría llegado finalmente a la forma siquiera, 
mediante un proceso de analogía con los indefinidos compuestos con los que 
esta formaba paradigma (cualquier / cualquiera, doquier / doquiera, 
quienquier / quienquiera), la vocal final de los cuales –cuando no padecían 
apócope– era a, puesto que partían de la gramaticalización de un relativo más 
la forma de tercera persona del singular del presente de subjuntivo de querer. 
A pesar de la similitud formal con el adverbio desiderativo aragonés sisquiera, 
pensamos que el análisis morfológico de este último debe ser distinto. 

La diferencia fundamental entre los constituyentes de la conjunción disyuntiva 
(y de sus desarrollos posteriores de signo inclusivo y concesivo), por un lado, y 
del adverbio desiderativo, por el otro, pensamos que radica en el elemento inicial, 
si-. La unión de la conjunción condicional si (< SI, m. s.) con el verbo querer es 
una buena base para el desarrollo de una conjunción de uso disyuntivo –si (se) 
quiere tal, si (se) quiere cual–, que es el más frecuente en castellano medieval 
(Elvira, 2007) y que parece el punto de partida de los valores inclusivo y 
concesivo que fue adquiriendo posteriormente (Ridruejo, 2010). 

El adverbio desiderativo sisquiera, sin embargo, a pesar de las apariencias, no 
contendría la conjunción condicional si, sino el adverbio modal arcaico sí ‘así’ (< 
SĪC, m. s.), y se habría generado a partir de la gramaticalización de la expresión 
desiderativa sí se quiera que... ‘así se quiera que...’, desde la cual el tránsito a un 
adverbio equivalente a ojalá es de fácil explicación. Según esta hipótesis, el 
adverbio desiderativo sisquiera ‘ojalá’ se habría formado a partir de la fijación de 
tres constituyentes: el adverbio modal sí ‘así’, ampliamente documentado en las 
lenguas hispánicas medievales (Batllori y Hernanz, 2009: 382-390); el pronombre 
se como marca de impersonalización (Hernanz y Brucart, 1987: 64), que en el 
compuesto quedaría reducido a la base consonántica por síncope de la vocal y 
																																																								
21 Al lado de la variante siquiere aparecía –aunque no frecuentemente– sisquiere, 
como ya observa Palomo (1936: 66). En esta última variante se aprecia la presencia 
del pronombre se como marca de impersonalización. 
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podría incluso llegar a desaparecer, y una forma de tercera persona del singular 
del presente de subjuntivo del verbo querer, quiera, reducida frecuentemente a 
quiá en aragonés, como hemos visto. 

Nuestra hipótesis sobre el origen del si- de sisquiera ‘ojalá’ toma fuerza 
delante de ejemplos obtenidos de la consulta del CICA como (6a-c), donde se 
observa un sí ‘así’ como introductor de expresiones desiderativas; (6d-e), 
donde se combinan axí ‘así’ y vulla ‘quiera’ también en expresiones 
desiderativas, y (6f), donde aparece la expresión sí·s faça (así se haga), de 
factura paralela a la que estudiamos, aunque en el contexto en el que se halla 
tiene el valor de ‘también’. Nótese, además, que en la lengua actual perdura 
este uso desiderativo del adverbio modal así: al lado de las respuestas con 
sisquera, se encuentran otras expresiones desiderativas encabezadas por així 
‘así’ (< *AC-SĪC) –o por su variante aixís, con paragoge de la llamada s 
adverbial–, tanto en el ALDC (Salses, Llançà, Àger, Vinaixa, Móra la Nova y 
Rossell) como en el ALPI (l’Ametlla de Mar).22 
 

(6) a. Si a tu, fil, no és leguda cosa que jurs “Sí Déus t’ajut” ne “Sí Déus 
 te dón bé” quant mens t’és legut que jurs “Sí Déus no t’ajut” e 
 “Sí Déus te dón mal”! 

 Si a ti, hijo, no es lícita cosa que jures “Así Dios te ayude” ni 
“Así Dios te dé bien” ¡cuánto menos te es lícito que jures “Así 
Dios no te ayude” y “Así Dios te dé mal”! 

  (s. XIV, Doctrina pueril 1 [Ramon Llull], p. 50, l. 9) 
 b. Dix Curial: –Sí Déus me dó honor 
  Dijo Curial: –Así Dios me dé honor 

 (1442-1458, Curial e Güelfa, p. 56, l. 13) 
 c. –Sí Déu me salve la vida! –dix lo rey 
  –¡Así Dios me salve la vida! –dijo el rey 
  (1490, Tirant lo Blanch, p. 396, l. 15) 

																																																								
22 También hay respuestas encabezadas por si (< SI), del tipo Si ploguere! (¡Si lloviera!), 
en Bot y Valljunquera (ALPI) y en Sant Privat d’en Bas, Sant Mateu del Maestrat y Torís 
(ALDC), que no debemos relacionar con las desiderativas medievales con sí (< SĪC). Se 
trata, en este caso, de desiderativas que tienen su origen en condicionales truncadas y que 
presentan características propias, como la entonación suspensiva y la restricción a aceptar 
el presente de subjuntivo (*¡Si llueva!) (Hernanz, 2012: 162-164). 
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 d. Axí Déu vulla complir les coses que yo li deman 
  Así Dios quiera cumplir las cosas que yo le pido 
  (1490, Tirant lo Blanch [Joanot Martorell], p. 700, l. 1) 
 e. axí u vulla Déu 

 así lo quiera Dios (1522-1542, Epistolaris d’Hipòlita Roís de 
Liori i d’Estefania de Requesens, c. 10, l. 89) 

 f. que la vostra beutat embellesca e deneig lo coratge de les gents, 
e sí·s faça lurs paraules e lurs obres 

          que vuestra belleza embellezca y limpie el corage de las gentes, 
y también sus palabras y sus obras  

 (fin s. XIV, Llibre de Sancta Maria [Llull], p. 182, l. 29) 
 
Por lo que llevamos dicho, sisquiera ‘ojalá’ se habría creado a partir de la 
gramaticalización de la construcción desiderativa sí se quiera que... ‘así se quiera 
que...’. El proceso de fijación habría hecho posible la desaparición de la conjunción 
que y también la pérdida de la correlación temporal entre las formas verbales de la 
antigua oración principal y de su completiva, como se esquematiza en (7): 

(7) 
¡Sí se 
quiera que 
llueva! 

→ 
 ¡Sisquiera 

que llueva! → ¡Sisquiera 
llueva! → ¡Sisquiera 

lloviera! 

 ‘así se quiera 
que llueva’ 

 ‘ojalá que 
llueva’ ‘ojalá llueva’    ‘ojalá 

lloviera’ 
 

En aragonés, pues, el verbo querer habría dado, mediante distintos procesos de 
gramaticalización, algunas formaciones paralelas a las castellanas, como los 
indefinidos compuestos y la conjunción y adverbio sisquiera ‘ya; al menos; tan 
solo; aunque’, pero además habría generado otro miembro del paradigma, 
inexistente en castellano: el adverbio desiderativo sisquiera ‘ojalá’. La 
coincidencia formal de este último (sisquiera ‘ojalá’ ← sí se quiera) con el 
sisquiera ‘ya; al menos; tan solo; aunque’ (← si se quiere), provoca la ilusión de 
un único elemento con dos significados, como puede contrastarse en los ejemplos 
(8a) (sisquiera ‘ojalá’) y (8b) (sisquiera ‘tan solo’), a pesar de su distinto origen 
y de sus distintas propiedades sintácticas, como las restricciones posicionales del 
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adverbio desiderativo, que solo puede aparecer en posición inicial, frente a la 
mayor libertad de ubicación del otro adverbio:23 
 

(8) a. A MAR E L’AMOR (8) b. MAI 
  

Sisquiera 
te tenese a tu 
 
e cosa más. 
 
Sisquiera la mar 
m’acullise en a man 
como a un ánchel 
sin alas, 
como plebida ya cansa. 
 
Sisquiera podese biachar 
enta tu 
ya sin más distanzias. 
 
[...] 
 
Chuan Chusé Bielsa Alquézar 
Artebielsa. Poesía en aragonés 
http://artebielsa.blogspot.com.es/ 
2016/01/a-mar-e-lamor.html 

  
Mai, mira-me as mans; 
as trayo buedas, 
lasas d’amar… 
Son dos alas 
d’un biello pardal 
que no puede 
sisquiera bolar. 
 
[...] 
 
Mai, mira-me a yo. 
Me reconoxes, mai? 
Fue o tuyo ninon… 
Güei so un ome 
que no se como so. 
Mai, me reconoxes? 
Mai, ni sisquiera tú?! 
 
Ánchel Conte Cazcarro 
No deixéz morir a mía 
voz, Barcelona: 
Saturno («El Bardo», 85), 
1972, p. 11-12 

 
Por lo que respecta al adverbio desiderativo sisquera utilizado en hablas catalanas 
occidentales, no parece que se deba a un proceso de gramaticalización interno. La 
falta de un paradigma catalán de compuestos donde integrar el adverbio sisquera; 
																																																								
23 Ejemplos reales de uso del castellano siquiera ‘al menos’ obtenidos a través de 
Google, donde se observa su movilidad en la estructura sintáctica: «Siquiera dame 
pistas», «Dame siquiera un poquito», «Dame un abrazo siquiera». 
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la escasez de querir con significado volitivo, frente a la relativa abundancia de 
casos con sentido etimológico; la ausencia de toda documentación antigua de la 
construcción sí·s quera que..., que esperaríamos hallar como base para la 
gramaticalización hacia el adverbio desiderativo; su restricción geolectal a parte 
del catalán noroccidental y al valenciano, todo ello hace pensar en un origen 
exógeno de este compuesto. Un origen exógeno que no puede hallarse en el 
castellano, puesto que siquiera como adverbio desiderativo no existe en esta 
lengua, sino en el vecino aragonés, donde sisquiera está profusamente 
documentado con el valor de ‘ojalá’. Posiblemente el adverbio se generó en 
aragonés, mediante el proceso de gramaticalización descrito, y penetró en el 
catalán noroccidental por vecindad geográfica y en el valenciano por la 
repoblación aragonesa medieval, que juntamente con la catalana –occidental y 
oriental– es clave para explicar las características de este dialecto. 
 
4. Conclusiones 
Al principio de este trabajo, y en el marco de los procesos de gramaticalización a 
los que son propensos los verbos volitivos, entre los cuales los continuadores 
hispánicos de VELLE y de QUAERĔRE, nos interrogábamos sobre el adverbio 
desiderativo sisquere ‘ojalá’, propio del habla de la autora, con el propósito de 
delimitar su área de vigencia, recopilar sus variantes y establecer su origen. De 
los datos dialectales, históricos y lexicográficos obtenidos se desprende que hay 
que partir de un proceso de gramaticalización en la lengua aragonesa sobre la 
expresión desiderativa sí se quiera que... ‘así se quiera que...’, en la cual 
intervienen tres constituyentes: el adverbio modal sí ‘así’ (< SĪC, m. s.), 
ampliamente documentado en las lenguas hispánicas medievales; el pronombre 
se, que actúa como marca de impersonalización, y la forma de tercera persona del 
singular del presente de subjuntivo del verbo querer, quiera. El proceso de 
fijación de la construcción desiderativa sí se quiera que... habría hecho posible la 
desaparición de la conjunción que y también la pérdida de la correlación temporal 
entre las formas verbales de la antigua oración principal y de su completiva, como 
muestra la siguiente gradación: ¡Sí se quiera que llueva! → ¡Sisquiera que llueva! 
→ ¡Sisquiera llueva! → ¡Sisquiera lloviera! 

El adverbio desiderativo aragonés sisquiera habría penetrado en el ámbito 
lingüístico catalán por dos vías: en las comarcas cercanas del catalán 
noroccidental, por vecindad, y en el País Valenciano, por la presencia aragonesa 
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en la repoblación medieval. Con excepción de algunas hablas fronterizas, el 
adverbio sufrió un proceso de adaptación al sistema fonológico catalán, que 
supuso la sustitución del diptongo -ie- (< AE) por -e- cerrada (sisquiera → 
sisquera), y en algunas localidades del catalán noroccidental y del valenciano 
septentrional sufrió también una adaptación morfológica de la terminación verbal 
procedente de -AT (sisquiera → sisquere). Además, en valenciano hubo una 
proliferación de variantes relacionadas con la tendencia en este dialecto a la 
palatalización de sibilantes (xisquera, sixquera, xixquera y ixquera). 

Por otro lado, el contacto entre el castellano y el aragonés ha sido causa de 
influencias recíprocas. Así, en el castellano hablado en Aragón, el adverbio y 
conjunción siquiera ‘ya; al menos; tan solo; aunque’, surgido de otro proceso 
de gramaticalización –bien conocido– a partir de la cláusula condicional si 
quiere, ha adquirido también el significado de ‘ojalá’. Y en aragonés parece 
que sisquiera (o sisquiá) tiende a mudarse en siquiera (o siquiá), de acuerdo 
con la ausencia de sibilante medial en la voz castellana. 

También el catalán recibió el influjo del castellano: durante los siglos XIX 
y XX se documenta, en autores en lengua catalana procedentes de lugares 
variados del ámbito lingüístico, siquiera ‘al menos; tan solo’, bajo distintas 
variantes formales (siquiera, siquera, sisquiera, sisquera, sixquera), aunque 
su uso, que aflora ya a finales del siglo XVII, no acabó enraizando. Hay que 
distinguir, pues, entre este siquiera ‘al menos; tan solo’, de introducción 
tardía, no condicionada geográficamente y no consolidada, y el sisquera 
‘ojalá’ utilizado popularmente en hablas noroccidentales y, sobre todo, 
valencianas, y cuya introducción parte del contacto con la lengua aragonesa. 
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